
La FE DE JESÚS en 
Apoc.14:12: 

Alcances e implicancias de 
la humanidad de Cristo



“Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los 
mandamientos de Dios y la fe de Jesús.” (Apoc.14:12)



¿De qué manera la 
OBEDIENCIA a la LEY y la 
FE DE JESÚS se conectan 

entre sí?



¿CUÁL ES LA CLAVE QUE 
IDENTIFICA LA VIDA QUE JESÚS 
LLEVÓ EN SU MINISTERIO 
TERRENAL?



EL PRINCIPIO DE 
COLABORACIÓN



“No presente nadie la idea de que el hombre tiene poco o nada que 
hacer en la gran obra de vencer, pues Dios no hace nada 
para el hombre sin su cooperación. Tampoco se diga que después de 
que habéis hecho todo lo que podéis de vuestra parte, Jesús os ayudará. 
Cristo ha dicho: “Separados de mí nada podéis hacer”. Juan 15:5.  Desde 
el principio hasta el fin, el hombre ha de ser colaborador con Dios. A 
menos que el Espíritu Santo actúe sobre el corazón humano, 
tropezaremos y caeremos a cada paso. Los esfuerzos del hombre solo 
no son nada sino inutilidad, pero la cooperación con Cristo 
significa victoria. Por nosotros mismos, no tenemos poder para 
arrepentirnos del pecado. A menos que aceptemos la ayuda divina, no 
podemos dar el primer paso hacia el Salvador. El dice: “Yo soy el Alfa y 
la Omega, el principio y el fin” (Apocalipsis 21:6) en la salvación de cada 
alma.”

— 1MS  446.3



• Es lo único que posibilita la perfecta obediencia a la Ley divina, porque exige 
humildad y sumisión, Eze.36:26,27.

• Demanda del hombre el ejercicio de su capacidad de elegir, dirigiendo 
nuestros esfuerzos en decidirnos por hacer la voluntad de Dios y recurrir a su 
fuerza.

EL PRINCIPIO DE COLABORACIÓN



EN LA VIDA DE CRISTO SE 
APRECIA EL PRINCIPIO SE 
COLABORACIÓN EN SU REAL 
DIMENSIÓN



¿CÓMO ERA LA FE DE JESÚS?

¿EN QUÉ CONSISTÍA SU 
PREPARACIÓN DIARIA?



TENER LA FE DE JESÚS, ES LLEVAR EL TIPO DE 
VIDA ESPIRITUAL QUE CRISTO LLEVABA, 

DEPENDIENDO DE LOS MISMOS RECURSOS DE 
LOS QUE ÉL DEPENDÍA



“Aun Cristo durante su vida terrenal buscaba a 
su Padre diariamente en procura de nuevas 
provisiones de gracia necesaria; y de esta 
comunión con Dios salía para fortalecer y 
bendecir a otros. ¡Contemplad al Hijo de Dios 
postrado en oración ante su Padre! Aunque es el 
Hijo de Dios, fortalece su fe por la oración, y por la 
comunión con el cielo acumula en sí poder para 
resistir el mal y para ministrar las necesidades de 
los hombres. Como Hermano Mayor de nuestra 
especie, conoce las necesidades de aquellos que, 
rodeados de flaquezas y viviendo en un mundo de 
pecado y de tentación, desean todavía servir a 
Dios. Sabe que los mensajeros a quienes 
considera dignos de enviar son hombres débiles y 
expuestos a errar; pero a todos aquellos que se 
entregan enteramente a su servicio les promete 
ayuda divina. Su propio ejemplo es una garantía 
de que la súplica ferviente y perseverante a Dios 
con fe—la fe que induce a depender enteramente 
de Dios y a consagrarse sin reservas a su obra—
podrá proporcionar a los hombres la ayuda del 
Espíritu Santo en la batalla contra el pecado." 
(HAp 45.4) 



“Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la 
muerte; quedaos aquí, y velad conmigo. Yendo un poco 
adelante, se postró sobre su rostro, orando y diciendo: Padre 
mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo 
quiero, sino como tú… Velad y orad, para que no entréis en 
tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne 
es débil. Otra vez fue, y oró por segunda vez, diciendo: Padre 
mío, si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, 
hágase tu voluntad. “ (Juan 15:10)



“Despedida la multitud, subió al monte a orar aparte; y 
cuando llegó la noche, estaba allí solo.” (Mt.14:23)



¿POR QUÉ JESÚS 
NECESITABA ORAR?



“Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en 
Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser 
igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a 
sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los 
hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí 
mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz.” (Fil.2:5-8)



“Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas 
con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, 
fue oído a causa de su temor reverente. Y aunque era Hijo, por 
lo que padeció aprendió la obediencia; y habiendo sido 
perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para 
todos los que le obedecen” (Heb.5:7-9)



“Oró con fuertes clamores y 
lágrimas, y fue oído por su miedo. 
Dios lo fortaleció, como 
fortalecerá a todos los que se 
humillan a sí mismos y se 
arrojan—alma, cuerpo y 
espíritu—en las manos de un 
Dios que guarda el pacto” 

—The Youth’s Instructor, 26 de octubre de 1899.



“Si el Salvador de los hombres, el 
Hijo de Dios, sintió la necesidad 
de orar, ¡cuánto más nosotros, 
débiles mortales, manchados por 
el pecado, no debemos sentir la 
necesidad de orar con fervor y 
constancia!” (CC 93.4)



EL PRINCIPIO DE COLABORACIÓN 
ES EL FUNDAMENTO DE LA VIDA Y 

DEL CRECIMIENTO ESPIRITUAL



• Nos conduce a la fuente de nuestra fuerza

• Representa una actitud de sumisión y entrega total de parte del ser humano

• Es la condición por la cual podemos recibir el poder que necesitamos a diario 
en nuestras luchas contra el mal

QUÉ IMPLICA EL PRINCIPIO DE COLABORACIÓN



“Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en 
mí, y yo en él, este lleva mucho fruto; porque separados de mí 
nada podéis hacer.” (Juan 15:5)



“El enemigo fue vencido por Cristo con su naturaleza humana. 
El poder de la Deidad del Salvador estaba oculto. Venció con la 
naturaleza humana dependiendo de Dios para su poder. Este 
es el privilegio de todos. Nuestra victoria será en proporción a 
nuestra fe” (CBA, Comentarios de EGW, T.5:1083)

“Cristo dará fuerza a todos los que se la pidan. Nadie, sin su 
propio consentimiento, puede ser vencido por Satanás. El 
tentador no tiene el poder de gobernar la voluntad o de obligar 
al alma a pecar. Puede angustiar, pero no contaminar. Puede 
causar agonía pero no, corrupción. El hecho de que Cristo 
venció debería inspirar valor a sus discípulos para sostener 
denodadamente la lucha contra el pecado y Satanás.” CS 500.1



“Jesús no reveló cualidades ni ejerció facultades que los 
hombres no pudieran tener por la fe en él. Su perfecta 
humanidad es lo que todos sus seguidores pueden poseer si 
quieren vivir sometidos a Dios como él vivió” (DTG 619, 620)

“"Si no hubiera sido por el poder que Dios le dio, el no podría 
haber resistido los asaltos del enemigo" (The Ellen G. White 
1888 Materials, p. 122.)

"Nuestra única seguridad contra la posibilidad de caer en el 
pecado consiste en mantenernos continuamente bajo la 
influencia moderadora del Espíritu Santo" (C. Salud, 596)



¿CUÁL ES LA RELACIÓN ENTRE 
LA OBEDIENCIA A LEY Y LA FE 
DE JESÚS?

¿PODEMOS OBEDECER COMO 
JESÚS OBEDECIÓ?



“Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi 
amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi 
Padre, y permanezco en su amor.” (Juan 15:10)



“Mostró que la ley que Satanás declaró que no podía 
guardarse, sí podía guardarse. Cristo tomó la humanidad para 
estar aquí en nuestro mundo, a fin de mostrar que Satanás 
había mentido. Tomó la humanidad sobre sí para demostrar 
que con la divinidad y la humanidad combinadas, el hombre 
podía guardar la ley de Jehová. Si separan la humanidad de la 
divinidad, ustedes pueden tratar de labrar su propia justicia 
desde ahora hasta que Cristo venga, y no lograrán otra cosa 
que un fracaso."(FO 71.3)



• Cristo aprendió a obedecer

• Obedecer la Ley es acatar la voluntad del Padre

• Obedecer Implica una relación de subordinación y dependencia constante

• Se nos informa que por medio de esta relación de dependencia todo ser 
humano caído es capacitado para obedecer

• Si Cristo pudo guardar la Ley y vencer sobre las tentaciones, fue aferrándose 
al poder de la oración.

• El objetivo de estudiar la humanidad de Cristo es que comprendamos y 
apliquemos el principio de colaboración en nuestras vidas.

La gran pregunta que Cristo vino a responder ante el 
universo era acerca de la obediencia a la Ley



¿CRISTO OBEDECIÓ USANDO SU PODER 
DIVINO?   ¿U OBEDECIÓ COMO CUALQUIER 
SER HUMANO PUEDE OBEDECER, 
SOMETIÉNDOSE AL PODER DIVINO?



Dependiendo de la manera en que respondamos esa 
pregunta, obtendremos la respuesta que buscamos 
acerca de la importancia de estudiar el ejemplo de 
Jesús, la obediencia que Jesús prestó, y la clase de 
obediencia que se requiere de nosotros.



“La obediencia de Cristo a su Padre fue la MISMA obediencia 
que se requiere del hombre. El hombre no puede vencer las 
tentaciones de Satanás sin un poder divino que pueda 
combinar con sus potencialidades humanas. Así sucedió con 
Jesús Cristo. Él podía confiar en el poder divino. No vino a 
nuestro mundo a dar la obediencia de un Dios menor a un Dios 
mayor, sino como hombre, para obedecer la santa ley, y de 
esta manera él es nuestro ejemplo. EL Señor Jesús vino a 
nuestro mundo, no a revelar lo que Dios podía hacer, sino lo 
que un hombre podía hacer, mediante la fe en el poder de Dios 
para ayudar en toda emergencia. El hombre, mediante la fe, ha 
de ser participante de la naturaleza divina, y debe vencer toda 
tentación con que sea tentado”. 

(Nuestra Elevada Vocación, 50; Manuscrito 1, año 1892, pp. 9, 10).



"No necesitamos colocar la obediencia de Cristo en una 
categoría especial, como si fuera algo a lo cual él estuviera 
peculiarmente adaptado por su naturaleza divina particular, 
porque él se presentó delante de Dios como representante del 
hombre y fue tentado como el sustituto y la garantía del ser 
humano. Si Cristo hubiera tenido poder especial que el hombre 
no tiene el privilegio de poseer, Satanás se hubiera valido de 
este argumento. La obra de Cristo refutaría las afirmaciones 
de Satanás de que él dominaba al hombre, y el Señor podía 
hacer esto solamente de la manera en que lo hizo: como 
hombre, tentado como hombre, prestando la obediencia de un 
hombre…”. 

(3MS 157.3).



“Cristo dice categóricamente: no vine a destruir la ley. La ley 
es un trasunto del carácter de Dios, y vine para cumplir sus 
mismas especificaciones. Vine a vindicarla viviéndola en la 
naturaleza humana, dando un ejemplo de obediencia 
perfecta”. —The Signs of the Times, 13 de junio de 1900.” 



“Debemos depender de Dios para experimentar una vida 
cristiana victoriosa, siguiendo el ejemplo que Cristo legó al 
abrir un camino que nos conduce a la fuente de fortaleza que 
nunca falla, y de la cual podemos obtener gracia y poder para 
resistir al enemigo y salir victoriosos."—The Signs of the 
Times, 24 de julio de 1893. Ver Recibiréis Poder, 16. SSJ 8.5



¿CUÁL ES ENTONCES LA 
IMPORTANCIA DE 
ESTUDIAR EL EJEMPLO 
DE CRISTO?



“Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil 
por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne 
de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la 
carne; para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, 
que no andamos conforme a la carne, sino conforme al 
Espíritu" (Rom.8:3,4).



"Dios fue manifestado en  carne para condenar el pecado en la 
carne, manifestando una perfecta obediencia a toda la ley de 
Dios. Cristo no pecó, ni fue hallado engaño en su boca. No 
corrompió la naturaleza humana, y aunque en la carne, no 
transgredió la ley de Dios en ningún particular. Más aún, 
eliminó toda posible excusa que el hombre caído pudiera 
evocar, a modo de razón para no obedecer la ley de Dios....Este 
testimonio concerniente a Cristo muestra llanamente que 
condenó el pecado en la carne. Nadie puede decir que está 
inevitablemente sujeto a la esclavitud del pecado y de 
Satanás. Cristo asumió las responsabilidades de la raza 
humana.... Testifica que mediante su justicia imputada el 
alma creyente obedecerá los mandamientos de Dios". (Signs 
of the Times, 16 de Enero de 1896).



“Fue “tentado en todo según nuestra semejanza”. Hebreos 
4:15. No ejerció en su propio beneficio ningún poder que el 
hombre no pueda ejercer. Como hombre hizo frente a la 
tentación, y venció con la fuerza que Dios le dio. Nos da un 
ejemplo de perfecta obediencia. El ha hecho posible que 
podamos llegar a ser participantes de la naturaleza divina; nos 
asegura que podemos vencer como él venció. Su vida testificó 
de que en base a la ayuda del mismo poder divino que Cristo 
recibió, es posible que el hombre obedezca la ley de Dios.—
Manuscrito 141, 1901.



"Era imposible para el pecador guardar la ley de Dios, que era santa, 
justa, y buena; pero esta imposibilidad fue quitada por la 
comunicación de la justicia de Cristo al alma arrepentida y 
creyente.” (ST, 20 de junio de 1895)

“Cristo nos alcanza donde nosotros estamos, tomó nuestra 
naturaleza y venció, a fin de que nosotros tomando su naturaleza 
pudiésemos vencer. Hecho en semejanza de carne de pecado vivió 
una vida sin pecado, ahora por su divinidad echa mano del trono del 
cielo mientras que por su humanidad llega hasta nosotros” (DTG,278)



“Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, 
él también participó de lo mismo, para destruir por medio de 
la muerte al que tenía el imperio de la muerte, eso es, al 
diablo […] Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, 
es poderoso para socorrer a los que son tentados”." (Hebreos 
2:14).



"Cristo vino para dar un ejemplo de obediencia. En el desierto, 
después de haber ayunado cuarenta días, no quiso desviarse de la 
voluntad de su Padre ni siquiera para conseguir algo que comer.” 
(CNS 37)

“Mas él vino con una herencia tal para compartir nuestras penas y 
tentaciones y darnos el ejemplo de una vida sin pecado” (DTG,32)



“Pues para esto fuisteis llamados; porque también Cristo 
padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis 
sus pisadas; el cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su 
boca" (1 Ped.2:21,22).

“El que dice que permanece en él, debe andar como él 
anduvo”. (1 Juan 2:6)



“Si llegamos a ser participantes de la naturaleza divina podemos ser 
puros, santos e inmaculados." —Manuscrito 94, 1893.

"Solo venciendo como Cristo venció podremos obtener la corona de 
vida.” —El Ministerio de Curación, 361 (1905). 2MCP 308.6



En resumen, tener la fe de Jesús es repetir el modelo de 
sumisión constante, que nos habilitará para salir 
victoriosos, y contribuir en la victoria final que Él desea 
manifestar al enemigo.



"La mayor manifestación del poder del Espíritu 
Santo se ve al llevar a la naturaleza humana a la 
perfección del carácter de Cristo"   (Testimonies 7, 143).



“A menos que los miembros de la iglesia de 
Dios hoy tengan una relación viva con la 
fuente de todo crecimiento espiritual, no 
estarán listos para el tiempo de la siega. A 
menos que mantengan sus lámparas 
aparejadas y ardiendo, no recibirán la 
gracia adicional en tiempo de necesidad 
especial. 
Únicamente los que estén recibiendo 
constantemente nueva provisión de gracia, 
tendrán una fuerza proporcional a su 
necesidad diaria y a su capacidad de 
emplearla. En vez de esperar algún tiempo 
futuro en que, mediante el otorgamiento de 
un poder espiritual especial, sean 
milagrosamente hechos idóneos para 
ganar almas, se entregan diariamente a 
Dios, para que los haga vasos dignos de ser 
empleados por él. Diariamente están 
aprovechando las oportunidades de servir 
que están a su alcance. Diariamente están 
testificando por el Maestro dondequiera 
que estén, ora sea en alguna humilde 
esfera de trabajo o en el hogar, o en un 
ramo público de utilidad." (HAp 45)
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